
Los padres, factor importante
y decisivo en la
recuperación de inadaptados
ISA$EL DIAZ ARNAL

Tengo experimentado con frecuencia el impac-
to que produce en el seno familíar la llegada de
un híjo que no reúne las condíciones de los ni-
ños normales. La sensíbilídad paternal, herída e
irritada desde todos los ángulos, oblíga a pasar
a los padres por una escala de estados de ánimo
riue se sueeden desde el decepcíonamiento a ple-
nítud hasta la esperanza ingenua, totalmente ale-
jada de la realidad; nínguno de los dos extremos
está justíficado, ni la presencia de un níño o jo-
ven inadaptado en la familia debe conducír a
esas sítuaciones límíte.

Hay que ser realistas, y así como una enferme-
dad corporal de cíerta importancía puede ser más
límítada en el tíempo y en sus consecuencías que
la ínadaptacíón mental, físíca o caracterial, sin
embargo, su curacíón dependerá de la atencíón
que se preste al que la padece; si los cuídados
que se prodígan al enfermo no son todo lo ade-
cuados que éste requíere, la enfermedad, en lugar
de hacer crísís de manera defínítíva, franca, lo
hará condícionada por las atencíones escasas o
malamente dispensadas al paciente, que no se
restablecerá con el vígor esperado, síno que lo
hará débiltnente, con recaídas continuadas y quí-
zá sujeto ya de por vída a un estado de predis-
posición enfermiza que le esclavíza para siempre.

De la mísma manera, si a un inadaptado o de-
fícíente no ŝe le atiende desde el momento en que
se le descubre, se ínutílíza en gran parte su des-
envolvímiento posteríor y se le hacen perder el
mayor y mejor número de posíbilidades para re-
cuperarse; ni la decepcíón extrema, que niega
toda posíbílídad de actuar en favor de aquél, ní
la esperanza fantástica de que el tiempo obrará
el mílagro de la recuperación de manera espon-
tánea son puntos de apoyo para comprender y
ayudar al níño inadaptado.

Es, pues, importante y decisiva la labor de los
padres por las razones siguíentes:

a) Por ser la familia el primer ambiente en
que se manífíesta la ínadaptacíón del chico.

b) Porque es un deber de los padres ayudar al
hija inadaptado; difícilmente harán los extraños
Io que los padres no hagan por él (sociedad, ins-
títuciones, etc.), sin que esto quiera decír que la
família haya de estar siempre sola en la resolu-
cíón de este problema.

c) Porque la actuación familiar adecuada faci-
lita y amplia la reedueaeión, ineluso en los casos
más profundos, antes y después de frecuentar un
centro de educación especial.

d) Porque la adaptación del niño, atendido de-
bidamente por su jamilia, es más verdadera en el
fondo y en la forma y su ensamblaje en el medio
socíal es suave y se realiza de modo más natural.

Aunque las razones enumeradas en pro de la
importancía de la actuaéíón parental se com-
prende fácílmente, detallamos brevemente cada
una de ellas.

El primer ambiente en que el níño víve y del
que tiene experíencia es la famílía; descartamos
las ínadaptacíoens íntelectuales o de carácter que
surgen precísamente como consecuencía de la or-
fandad. El ínadaptado o deficíente nace en una
familía y ésta es la que comprueba, desgraciada-
mente, su desvío de la normalidad, comprobacíón
que será tanto más notoria cuanto mayor sea el
grado de ínadaptación o defíciencia del níño.

En la familia es donde se descubre, lo mísmo
sí tíene lugar en el comíenzo de la vida del pe-
queño que sí es consecuencia de una situacíón
posteríor al nacímíento -accidente, enfermedad,
etcétera-; en ocasiones, cuando la ínadaptación
es mediana o ligera, no la detecta la propía fa-
mília y es el ambíente escolar el que la pone de
manifiesto, al surgir dificultades en el aprendi-
zaje y convívencia del níño en el ambiente esco-
lar; la famílía, medio más restríngido y regido
por otra clase de vínculos, no dejaba aprecíar lo
que ha puesto en claro el acceso a la escuela,
que amplía el círculo de las relaciones socíales
ínfantiles. Pero, aun en este caso, el chíco sígue
participando de la vida familiar y ésta continúa
obrando en él con su influencía directa.

Es un deber paternal el sacar adelante a los
hijos. Con los medios de que díspongan y a tenor
de sus circunstancias particulares, la preocupa-
ción por los hijos es tarea y prerrogativa de los
padres. Lo es respecto de los híjos normales y,
como es natural y con mayor motivo, de los hfjos
que, por diversas causas, se encuentran en des-
ventaja frente a los demás.

E1 trato contínuo con padres que se encuen-
tran en esta sítuacíón me ha permítído escuchar
frases como esta: «Yo le pido a Díos que antes
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que me vaya de este mundo me lo lleve por de-
lante, porque esto es sólo para una madre»; ex-
presíón que no indica, ní mucho menos, el deseo
de líberacíón de una carga demasiado pesada,
sino que refleja la entrega y afecto profundo por
el híjo deficiente que, sí no ha de disfrutar de
los cuidados ilimitados de una madre, prefiere
que le acompañe cuando ella le falte.

Por otra parte, es tan marcada la huella que
ímprime la dedícación familíar al deficíente den-
tro del hogar, que es muy difícil desprenderse
de la compañía y convívencia de él por su caudal
afectivo, cuando los padres y hermanos le han
tratado desde el príncipío de modo adecuado.

La preocupación correcta por el niño inadap-
tado en el seno de la famílía facilita su recu-
peración y amplía el cauce de posibilidades. En
efecto, todos los días estamos viendo el con-
traste entre el niño que ha tenido la suerte de
ser comprendido y ayudado por sus propios pa-
dres desde los prímeros momentos y aquel otro
que a causa del abandono ha perdido el tiempo
precioso de su primera infancía. La pérdida de
años en progresión aritmética acarrea la pérdída
de posibilídades en progresión geométrica.

EI seno famíliar, el ambiente hogareño, no sólo
conserva las posibílidades de desarrollo del niño,
sino que al ejercitarle se las mantiene en forma
y tensión para cuando hayan de ser adíestradas
en el centro educatívo especial mediante trata-
míento pedagógíco curativo adaptado a la in-
adaptación del pequeño.

Este entrenamíento o habítuacíón que la fa-
milia puede realízar, asesorada conveníentemen-
te, constituye una fuente de bíenestar para el
hijo deficiente, estímulo para sus facultades y
aptítudes, cualesquiera que ellas sean, y, al mis-
mo tiempo, lo preparan para una dedicación
posterior extrafamiliar; ésta completará con éxi-
to la reeducacián y la hará más ríca en posibi-
lidades, habida cuenta de la limitación personal
del pequeño. Pero, incluso en los grados pro-
fundos, es decísiva la actitud que la familia
adopte en los primeros momentos.

Muy distínto es el reverso de la situacíón des-
crita. El niño que permanece en pasividad ex-
trema, cuya familia desconoce hasta el más ele-
mental modo de obrar, que le da de lado en
todo ]o que no sea el cuídado material e higié-
nico, está condenado de por vida a ser un inútil

y a no cuadrar nunca en ambiente social alguno
por elemental que sea; consciente o inconscien-
temente le hacen un desgraciado sin recursos
para salír de su estado de inferioridad. La falta
de actividad le impide no sólo mejorar sino aun
conservar las facultades, pocas o muchas, de que
dispone, restándole posibílidades de desarrollo fu-
turo; lo que no se ejercita se va atrofiando, va
teníendo mayor torpeza y su capacidad general
se reduce progresivamente.

El asístir a un centro de educación especial
no salva totalmente esta actuacíón familiar de-
fectuosa porque, como carece de la base prima-

ria en qué apoyar los esfuerzos pedagógicos cu-
rativos, las actividades prevías a que es necesario
dedicarle son las que corresponden a los años
en que estuvo ínactívo en la família. La lentitud
en el aprendizaje, característica de los defícien-
tes mentales, unida ai acortamíento de la edad
óptima para el tratamiento (por haberse malo-
grado los primeros años) hace que las posibili-
dades se reduzcan, en el mejor de los casos, al
cincuenta por ciento.

De aqui se deduce con toda evidencia cómo la
actuacíón familiar bien dirigida puede ampliar,
y de hecho amplía, el margen de recuperacíón
dei inadaptado, mientras que la abstención o
inadecuacíón de la actitud parental estrecha y
limita la reeducación del propio híjo.

Por úitimo, no hay adaptación verdadera si

rao arranca del propio hogar, del ambiente fa-
milíar del inadaptado. El porqué de esta afir-
mación está en la propía límítación del niño ;
ya para un niño normal la vida famíliar supone
el punto de apoyo, el núcleo afectivo, la base
más firme para llegar a su madurez personal, y
eso que en este caso la ínteligencía suple las de-
ficiencias que en otro orden pudieran existír;
el níño normal se adapta sólo y se adapta bien
una vez llegado el momento de insertarse en la
sociedad. ^

En cambío, el defíciente e ínadaptado que no
es capaz de adaptarse por sf mísmo (pues unas
veces la íntelígencía mermada y otras sus alte-
racíones sfectivas díficultari la adaptacíón), ne-
cesíta la convívencia del hogar, la partícípación
en la vida de famílía para asentar lo más posible
su personalídad y habituarse durante bastante
tíempo a la vida en común, con sus responsabi-
lidades pequeñas, sus activídades de relacíón y
trabajo participado. Lo que no se habitúa a ha-
cer dirigido por los miembros de su familia, sobre
todo los deficíentes mentales, él no lo íntuirá^
por sí solo ni se lanzará a hacerlo de motu pro-

prio. •

Y lo que es más importante todavía: el móvil
de toda su activídad es la relación afectiva que
le une a sus famíliares, único resorte que le es-
timula y mueve a obrar, puesto que la reflexión
en el deflciente mental no cuenta. Resorte po-
deroso y singular que compensa el déficít de su
inteligencia con una superabundancía de afeeti-
vidad, base principal de la reeducación.

La abertura al exterior de la famílía, símulta-
neada o realizada posteríormente a la acción edu-
cativa del hogar, da frutos copiosos. La carencia
de vída famílíar por internamiento en institu-
cíones desde edad demasíado temprana malogra
en parte la verdadera adaptación. Otra cosa muy
distínta es la adaptacíón del niño que vive con
su família, convenientemente asesorada, y que
asiste al centro sin abandonarla. Su adaptación
es verdadera porque, además de las fórmulas so-
ciales automáticamente aprendidas por el ejer-
cíclo repetído, es capaz de hacer uso de suŝ pe-
queños recursos personales a medida que avanza
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en la vida de convívencia estrecha e íntima del
ambiente familiar. La adaptación, en este caso,
se da desde dentro hacia afuera; el pequeño
inadaptado se va asemejando gradualmente al
modo de ser del niño normal.

Cuando el níño ha sido separado de la familía
en sus prímeros años, la adaptación resulta algo
externo, sin apoyo en el ínteríor de la persona-
lídad, es algo superticíal, como una capa que
puede resbalar, en cuanto deje de ejercitársele
por no haber echado raíces en la íntímídad per-
sonal. El níño que goza del calor familiar al
comíenzo de su reeducacíón, orílla este pelígro
porque sus vívencias en el interíor del hogar han
coloreado afectívamente esos actos, aprendiendo
a hacerlos en la vida misma natural y espontá-
neamente.

La díferencia es notable y no puede desdeñarse
si se quiere verdaderamente una reeducacíón en
la amplitud y profundidad que el grado de la

ínadaptación o deficiencia del níño lo permita.
Ahora bien, la familia necesita de una orien-

tación práctíca, los padres exigen un asesora-
miento efícaz que les ponga en camíno de ayu-
dar al híjo inadaptado y cooperar con el centro
educatívo especíalízado. En el Congreso de Beí-
rut del BICE, celebrado en abríl de 1963, se
decía taxatívamente, refiríéndose a los derechos
del niño inadaptado:

«Igual que cualquier otro níño, el niño in-
adaptado tíene un derecho incondícional a la
vída, cualquíera que sea su handicap. LA FA-
MILIA DEBE SER PREPARADA Y AYUDADA
PARA ACOCiERLO. La ayuda que el Estado debe
prestarle a este respecto no desembocará a ha-
cerla perder el sentido de sus responsabílídades
y a desposeerla de su autorídad natural, sino a
proporcionar a los padres asístencia educativa
y asesoramíento en el plano psicopedagógico y
sanitario.» -

A este fín se enumeran los síguíentes

PRINCIPIOS EDUCATIVOS
VALIDOS PARA CUALQUIER TIPO DE

INADAPTACION

La serie de notas que van a seguír como orien-
tación práctíea de la actuación parental, a solas
o en colaboración con una institución de reedu-
cacíón, se extienden por igual a los inadaptados
físícos o sensoriales, a los mentales y a los di-
fíciles o caracteríales, ya que constítuyen la base
o fundamento esencíal de toda actuación peda-
gógica especializada. Las particularídades qu.e
imponen una diversíficación de actívidad refe-
rida a un tipo determinado de inadaptación o
insuficiencía las consignaremos en otro trabajo.

1. Creencia firme, confianza absoluta en que

la acción educativa sabiamente llevada, bien
orientada y tenazmente perseverante desemboca
en la reeducación verdadera del niño, alcanzan-
do para él el nivel humano que le pertenece, ha-

bida cuenta de sus posibilidades y deficiencias.
Sin este convencimiento, que no es fruto de su-
gestión o fantasía, sino que está arrancado de
la realídad, no hay posibilidad de éxito; el con-
tingente de niños readaptados que tuvieron la
suerte de ser cogídos a tiempo dan fe de ello a
cada paso.

El que hace una cosa por hacerla sin creer en
ella ní estar convencído de sus resultados, actúa
en balde y está ya fracasado desde el principío.
Los que estamos acostumbrados a convivír con
niños y muchachos ínadaptadoŝ o deficíentes
profundos, lígeros o medios y les seguímos desde
su llegada a la institución (a veces en estado
lamentable) hasta el final de su reeducación, sa-
bemos muy bien cuánto juega en esta labor de
pedagogía terapéutíca la certeza y la confíanza
en la perfectíbilidad humana, cuya ignorancia
invalida cualquier esfuerzo educatívo.

Precisamente para afirmar el valor positivo
del esfuerzo en favor del ínadaptado y para sus-
tentar la confianza en su resultado es por lo que
en el texto de los derechos del níño se cíta el
concepto de perfectibilidad, para ahuyentar la
decepción que pudíera surgír al considerar la
educación limitada forzosamente por la dismí-
nución de facultades o perturbacíón de las mis-
mas, que lieva aneja la ínadaptación. Asi, pues,
se díce en el texto: El niño inadaptado tiene de-
recho a toda la educación y el mejoramiento de
que sea capaz. A la noción de aeducabilidad» de-
bería añadirse la de «perfectibilidad».

Esta matizacíón viene a confirmar que el ín-
adaptado o deficiente, cualquiera que sea su
grado, es susceptible de mejorar y perfeccionar
su torpeza o trastorno si se emplean con él las
actuaciones pedagógicas conveníentes. Y esta
ídea de perlectíble no sale dañada como la de
educable, al ser comparada con las posíbilidades
del niño normal.

No hay lugar a la desconfianza de los recur-
sos educatívos por comparación con las posibili-
dades de los preparados farmacológicos impues-
tos por el tratamiento médico, sí el niño lo re-
quiere. La actuación medicinal va enderezada a
la parte corporal para disponerla en buen esta-
do, si lo tiene deficítarío o desarreglado, y en
cuanto que logra su objetívo, cuando lo logra,
deja de actuar defínitivamente. La actuación psi-
copedagógíca va más lejos a través del contacto
personal, de la convívencia con el inadaptado
durante días, meses y años; no se hace del in-
adaptado o deficíente una persona relativamente
semejante al normal, capaz de emplearse en algún
oficio u ocupacíón manual por medío de ínyec-
cíones, comprímidos o aparatos; es el adiestra-
miento de sus sentidos, la ejercitación continua-
da de sus miembros, el entrenamiento de sus
facultades alteradas o deficitarias lo definitivo
para alcanzar tal objetivo.

El fortalecimiento de la seguridad en sí mís-
mo, en su propio valer, pequeño o grande, y el
nacimiento del sentimiento humano, positivo en
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la persona del ínadaptado, es la que le rescata
de manera radical del rango irracional e infra-
humano que el abandono educativo le ofrece
como única meta. Y esta labor de pedagogía cu-
rativa tiene como artífíce a la persona humana,
siendo tanto más valiosa cuanto más identifica-
da esté con el valor de la educación y con su
eficacía.

La adaptación del chico se dificulta notable-
mente si los padres no creen, no están conven-
cídos del poder de la educacíón que le ha de
conducír a la meta. Si no se da esta confianza
es preferible no hacer nada y dejar hacer a quíe-
nes crean en ella. Pero, aun pensando que el de-
ficíente o inadaptado pueda asistir a un centro
de educacíón especíal, hasta que lo haga, y si-
multáneamente con aquél, ios padres están obli-
gados a trabajar con su hijo para lograr una
mayor y mejor recuperación.

2. Prontitud en su comienzo.-La educación
adecuada exíge que se coja tempranamente al
níño; si es posible, desde el momento mísmo en
que se descubra la ínadaptación o defíciencía,
igualmente si ésta se ínícia con la vida del niño
que sí tíene lugar en la edad escolar.

Es falsa y absurda la creencia, bajo todos los
puntos de vísta ímaginables, de que el desarrollo
evolutivo del pequeño írá obrando por sí solo la

mejorfa o recuperación, y que solamente verífi-
cada dícha evolucíón se acudirá a la educación
especial, sí no se ha dado la mejora espontánea-
mente. Este argumento está falto de base alguna,
ya que siempre es necesarío ayudar al níño en

ŝu evolucíón natural, íncluso cuando es normal.
Por tanto, es completamente necesarío aten-

der educativamente al inadaptado inmediata-
mente que nos demos cuenta de su anormalidad ;
de otro modo, ei período de tiempo que media
entre su descubrímiento y el príncipío de su
educación signifíca un caudal de posibílidades
que se desperdician de las ya límitadas de por sí.
Por otra parte, se inflige al niño una merma en
su capacídad de actuación que, a veces, no se
puede recuperar.

Sí este período de tíempo, este compás de es-
pera antes de decidirse por la educacíón del in-
adaptado es demasíado largo, cinco a seis años,
puede ser tan pernícíoso para él que le prive en

el futuro de una recuperación con la que desen-
volverse en la vida; de ello se lamentará y serán
responsables sus propíos padres, que voluntaria-
mente le condenan a ser un desgracíado.

Para poner de relieve lo índíspensable que re-
sulta el comíenzo temprano de la educación lo
referiremos directamente a las deficiencias prin-

cípales.
La necesidad de una educación temprana de

los niños que sufren deticiencias sensoriales -ce-

guera, sordomudez, ínvalidez física de movimíen-
to-no hace falta probarla con argumentos por-
que es evídente. Un níño con vista que la pierde
por cualquier causa (accidente, enfermedad, etcJ,
píerde también la visión del mundo que le era

habitual hasta entonces, y necesíta cuanto antes
ser entrenado para volver a la independencia que
gozaba antes de su pérdída. Si no se le quiere
convertir en un ser inútil, próxímo a la .desespe-
ración y personalmente derrotado,^ hay que re-
educarlo en el ínstante mismo en que la enfer-
medad hace crisis.

Cuando es ciego de nacimiento, hay motívo so-
brado para que su educación empíece con la vida
misma, puesto que el aprendízaje será más lento
y torpe al tener que prescíndír, en sus primeras
experíencias infantíles, de la formidable ayuda
que supone la vista, Sí se lleva a cabo esta edu-
cación inmediata, el níño, a pesar de ser ciego,
podrá ír superando etapas normalmente, como
lo hacen los níños vídentes. El carecer de vísíón
no es obstáculo que afecta globalmente el des-
arrollo personal, la íntelígencía, afectivídad y
voluntad del pequeño pueden ser tan pujantes o
más que cualquier otro níño poseedor de unos

ojos espléndidos.
El níño sordomudo se encuentra en el misrno

^ caso; si es de nacímíento, hay que compensar,
desde la cuna, esas carencías de expresíón y de
audíción, con ejercícios educatívos que harán dis-
mínuír el handicap que su audímudez supone en
la captacíón del mundo exteríor, cosas y perso-
nas, con sus ruidos y lenguaje. No es que se le
dé el habla y la audícíón que constitucíonalmen-
te tiene dañados, ,síno que se afínan hasta el
máxímo sus dotes de observacíón, que contrarres-
tan notablemente su defíciencia.

Pero aún es más grave el abandono o el retraso
en el comíenzo de la educación cuando hay res-
tos de audícíón, como sucede en los hípoacúsicos,
y se desaprovechan por no recíbír las atencíones
necesarias. Estos niños, que son mudos a la fuer-
za por falta total o casí total de la audícíón,
pueden recuperar el habla medíante el adiestra-
miento auditívo, y, en cambío, lo pierden deii-
nitivamente por haber desperdíciado los prime-
ros momentos en que había posibílidad de apro-
vechar los restos de funcíón audítíva, único obs-
táculo de su función língiiístíca.

Respecto del deficiente motríz, es tan clara la
necesídad de la educación temprana que resulta
casi ínfantil exponerlo. ^Qué díríamos de los pa-
dres que pasado un ataque de poliomielitís, o la
rotura de una extremidad, sufridos por un hijo
suyo, le condenaran al estatismo continuado, una
vez abandonado el hospítal o sanatorío? Sencilla-
mente, que eran los causantes de la ruina de su
propio hijo al convertirlo, a sabiendas y para toda
la vida, en un ínválido al privarle del ejercicio
oportuno que los músculos y huesos requieren
para vencer la flacidez y anquílosamiento en un
proceso evolutivo de rehabilitacíón. Y cuanto más
pronta, contínuada y perseverante es la reeduca-
cíón motriz, tanto más aleja al pequeño de la
triste imagen del carrito de ruedas o las pesadas
muletas que a todos dan lástima; en muchos ca-
sos, la desidía de los que le compadecen es la que
llevó al defíciente motríz a estado tan deplorable.
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Igualmente acontece con aquellos otros niños
que, por razones diversas, han sufrido la ampu-
tación o se han quedado ínútíles de un brazo 0
una pierna y han de compensarlo funcionalmen-
te, adaptandd para el trabajo el uso de la con-
traría. Cuántos defícientes de este típo podrían
desempeñar otros trabajos distintos de los que
ocupan hoy si una reeducacíón motriz apropiada
hubíera ejel'cítado los miembros no dañados in-
medíatamente después de inutilizado el miembro
activo.

No es sólo la límítacíón a que se les condena
desde el punto de vísta materíal o corporal, al
atrofíársele el míembro convalecíente por falta
de ejercicio, es tambíén la pena y el dísgusto ín-
teríor que se les acarrea porque su inteligencia
es normal; con ello, la consideracíón de sus dífí-
cultades, no vencídas por falta de atencíones en
el momento oportuno, les subleva interiormente
y deja en elios un pozo de amargura y trísteza,
fáciles de descubrír para el que sabe ahondar en
su psicologia.

El deficiente mental tiene también necesidad
perentoria de que le eduquen precozmente y esto
por dos razones princípales: la prímera porque,
en razón de esa ejercítacíón temprana puede ha-
ber, y de hecho se da, un mejoramiento de su
Ir^entalídad en cuanto a hacerles más conscíentes
de sí mismo y de sus actos, y como preparacíón
para una posible ínstrucción, aunque sea muy
elemental y limítada.

La segunda razón, que exíge la pronta dedica-
ción educatíva al deficíente mental, es la de que
hay una edad óptíma para el aprovechamiento
má.xímo de estos níños; y, sí este período de tíem-
po se acorta o se deja pasar, se ha desperdicíado
la ocasión de actuar con posibílidad de éxíto y
de iruto. De los seís a los díecíséís años es el
lapso de tíempo excelente para trabajar en la
reeducacíón del defícíente mental y prepararle
para que se ínícíe laboralmente y pueda aban-
donar la postura de parásíto, tan frecuente en
este típo de ínadaptados, bien a pesar de muchos

de ellos.
t3i el defíciente mental aparenta a los seis años

de edad físíca la mentalidad de un níño de dos
o tres, la, educación temprana comenzada a esta
edad, le previene contra el aumento de ese re-
traso, que será seguro, si no se le educa; pero,
además, se le pone en condicíones superiores para
mejorar el estado general de su persona, porque
ese entrenamíento despereza sus facultades en el
momento en que son capaces de poder entrar

en accíán.
Ya hemos sostenído en repetídas ocasíones que

es mucho más caro y sin fundamento sostener
multítud de centros asistenciales para albergar
a defícientes mentales adultos, inutilizados por
falta de educacíón temprana en su infancía, que
facílítar el tratamíento educatívo exigído por el

defíciente mental en la edad en que hay posi-
bílídades ciertas de recuperacíón. Y además del
ahorro económíco, el caudal de bíenestar humano

es, en ambos casos, completamente distinto. Fren-
te al deplorable amontonamiento de seres inútí-
les, susceptibles solamente de vegetar, la imagen
alegre del deficíente recuperado, según sus capa-
cidades límítadas, que trabaja en lo que está
dentro de su alcance y lleva una vída felíz.

Hacía estas dos metas reales conducen al de-
ficíente mental el haber carecido o el haberse
beneficiado de una educación adecuada desde su
más temprana edad.

La educación temprana respecto del nitio ina-
daptado o dificil. Tampoco resulta oscuro com-
probar la necesidad de actuar inmedíatamente
en el momentó en que empieza a manifestarse
la ínadaptación caracterial. En efecto, nadíe ig-
nora que lo surgido en los primeros momentos
como algo anómalo, si se continúa sin corregir
durante algún tiempo, llega a hacerse habítual
y a resultar fácíl por la automatízacíón que su-
pone la repeticíón de los actos.

Como la mecanizacíón de estos actos anómalos,
de rebeldía, terquedad, retraimiento, etc. implíca
una dísminucíón progresiva de la conciencia de
los mismos, su realizacíón progresiva desplaza
la reflexíón que pudiera darse en el momento de
su ejecucíón. El chico que comíenza a ser rebelde,
agresivo, mentíroso, ensimísmado, etc. y no es
prontamente reeducado, se aclimata y se afírma
en esa conducta desajustada, convirtíendo esta
actuación seguida en una nueva vida que arraíga
en él rápidamente.

Como el núcleo de la inadaptacíón del níño
dífícil está no en el défícit íntelectual o sen-
soríal, síno en la actuación o comportamienta
disarmóníco en conflícto con las personas y con
el ambiente, sí la educación no llega a tiempo
en que han comenzado a mostrarse esas pertur-
bacíones o anomalías, es muy diffcil desarraígar-
las después de cíerto tiempo y, en todo caso,
cuesta más y el resultado será menor en amplí-
tud y profundidad. Pero, además, la conducta
que, en un princípio era chocante y fácil de
volver a normalízarse, porque no se había repe-
tido demasiada, resulta después habitual y fami-
liar porque la repetíción lo facilitó.

Las dos consecuencias de la demora en la re-

educación del niño dificil o problema son: por
una parte, la gran dificultad y resistencia que
se encuentra al comenzar más tarde de lo de-
bido, para restaurar el desequtlibrio o desajuste
del níño; en segundo lugar, el que por no haber
llegado demasíado tarde, la habituación del mu-
chacho a los actos antisociales le convierten e^e
predelincuente, haliándose próximo a la ínter-
vencíón de los servícíos tutelares. Y no queremos
con ello exagerar la nota, pues los casos de la
vida díaria nos pondrían de relieve cómo vemos
aún de color de rosa la realídad de estos pro-
blemas.

En resumen, la prontitud en el comienzo de
la reeducación es et factor determinante de los
aspectos cuantitativo y cualitativo de la recupe-
ración del inadaptado o dejiciente de cualquier
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tipo; es decir, del ^cuántoy y del ucómom se adap-
ta a la vida normal.

3. Paciencia en la actuación respecto del ni-
fio.-Es la tercera de las premísas en que se apoya
el éxíto de la reeducacíón ; pacíencía que no quíere
decír una estúpida espera, un aguantar hasta que
Díos quíera, y el níño reaccíone, ni muchísimo
menos.

Ser pocciente con el inadaptado, míentras se
educa, cuando se convíve con él, significa que se
tiene una noción comprensiva del ttempo a in-
vertir con él y por él; que se deja a un lado el
hacer muchas cosas deprísa, de cualquíer mane-
ra, sin dejar de tener prísa, para que el chíco
haga cosas siempre. En otros términos, y de modo
especíal en los defícíentes mentales, el rítmo de
actívidad en el aprendízaje de algo es lento y
no hay que apresurarlo más de lo que él puede
rendír ; si queremos que el ínadaptado progrese
a nuestra velocidad, no sólo no hacemos nada
por él, sino que le perjudicamos, porque la ra-
pídez nuestra no es paralela a la suya.

E1 hecho de que tarde en aprender una cosa
no debe hacernos desesperar de que llegue a do-
mínarla ; lo hará, pero en el tíempo que él ne-
cesita para reforzar y fíjar el hábito, pues la
mentalidad deficíente no posee la asímílación
reflexiva y la suple con la ejecución de los actos
un número de veces consíderablemente mayor.

Sí la actitud de los padres es pacíentemente
comprensíva, el níño se siente alentado en la
realizacíón y, como esto le satisface, encuentra
más facílídad en su obrar. Por el contrarío, cuan-
do observa señales de ímpacíencía en sus famí-
liares, aunque no pronuncien palabra alguna, se
origína en él una tensión emócional angustiosa
al chocar en el mismo momento la íncitación
a la prísa de los de alrededor y la necesidad de
más tiempo para la ejecucíón. En esta situacíón,
el níño está más torpe, más ínseguro, no acíerta
a coordínar sus movímíentos y empieza a sentír
disgusto en la realízación de lo que tiene entre
manos; actítud negatíva que le acarrea el fra-
caso ante los que le rodean.

Y lo peor es que este estado negativo de insa-
tisfaccíón se reaviva cada vez que íntenta eje-
cutar el acto frustrado por la prísa de los que
le educan, llegando, en ocasíones, a hacerse tan
profundo que el chíco abandona para siempre
el esfuerzo para conseguír realízarlo. Se olvida
con demasiada frecuencia el valor estimulante de
la resonancia afectíva como motor de las accio-
nes y, en los inadaptados más que en níngún otro
tipo de niños, la afectivídad es el resorte pode-
roso que se ha de pulsar para echar a andar su
personalídad en todos los aspectos posibles; y da
resultados sorprendentes.

Si se ignora o se soslaya esta faceta afectívo-
emocional, que, positivamente espoleada, facílíta
notablemente la educación del pequeño, se corre
el ríesgo de anular todas las posíbílídades o las
más príncipales, cuando se provoca en el ínadap-
tado un sentirníento negatívo de sí mismo. Y la
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prisa o la ímpacíencía es uno de los factores que
malogran la efícacia y el resultado positivó de la
reeducación. No se crea que la paciencia se ma-
nifiesta dejándole al muchacho sólo en sus ten-
tatívas, una vez que se le mostró cómo obrar;
esto no es paciencía, es desidía, porque no se le
ayuda.

Una persona es paciente con el muchacho
mientras se le reeduca cuando, después de íni-
ciarle en un príncípío para que él sepa cómo ha
de trabajar, le deja actuar, pero le sígue, sin que
el níño se percate; y, al comprobar que el chico
se esfuerza varías veces sín alcanzar el éxito
perseguído, se vuelve hacía él y le señala de nue-
vo cómo ha de hacer para salvar la díficultad
que ha encontrado repetídas veces. Y, volvíendo
a dejarle sólo, le sígue observando para conven-
cerse de que salvó el error. Por últímo, cuando el
pequeño ha superado los obstáculos (en el tíempo
que haya sído necesario, sín forzamiento ní prisa),
la persona que le siguíó en sus actividades y víci-
sítudes le felícita por el éxíto.

Entonces, la repeticíón gustosa y muy agrada-
ble para el deficíente, le llevará horas entretenido
en la ejecución de lo que ha comenzado a domí-
nar, durante las cuales ya no hay necesidad de
preocuparse directamente de él, síno alentarle de
cuando en cuando, con palabras cortas, pero efu-
sívas. El níño está, debídamente satisfecho; por
una parte, porque aprendíó a ejecutar algo, aun-
que sea muy poco -no olvídemos que la reedu-
cación verdadera es un conjunto de muchos po-
cos, conseguido poquito a poco-; y de otra, por-
que ve en nosotros el contento o alegría de su
adelanto. Y esto lo ha logrado porque no hemos
sido apresurados con él, ní cuando estaba delante
de nosotros, ní en las manífestaciones hechas por
nosotros a los demás, cuando él no se encon-
traba presente.

El hablar de paciencia asusta a muchos padres
y personas, que la consideran como una esclavi-
tud muy prolongada respecto del niño inadap-
tado. Nada más ínexacto: es la paciencia la que
tiraniza a los familiares y los mantiene siempre
preocupados y a disgusto. Unos mínutos de ver-
dadera paciencía al princípío, van seguidos de
unas horas totalmente libres y a plena satisfac-
ción, durante las cuales la persona que se empezó
a ocupar del pequeño está sín preocupación al-
guna. Estos mínutos de labor francamente posi-
tiva en la personalídad del níño le predísponen
al gusto por el trabajo, le hacen resistente a la
fatiga mientras lo repite y le impulsan a traba-
jar, porque ya lo sabe hacer solo y lo quíere
hacer a sus anchas. El ejereícío contínuado lo
afirma en el hábíto y el tiempo que invíerte en
ello deja en plena libertad a los familíares para
entregarse a otras tareas sín que el niño les
moleste.

La impaciencia porque avance en los prfineros
momentos de cualquíer acto, por símple que sea,
acarrea al chico un dísgusto ínteríor hacia todo
lo que le irrita y exacerba ; todo le cansa, porque
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nada sabe hacer con apresuramiento y el fracaso
total o parcial le origina desgana en el trabajo;
y no aprende ni se entretiene a solas porque sus
familíares, con su apremio, no le dejan que sien-
ta ni experimente la satisfaccíón del esfuerzo
vencído.

Naturalmente, los padres participan de la mís-
ma irritacíón y cansancío, ya que no se ven li-
bres en níngún momento y han de atenderle y
soportarle directamente todo el día; esta situa-
ción no produce ningún fruto para la educacíón
del níPio y acumula obstáculos cada vez mayores
para su recuperacíón.

Que no es corríente considerar la pacíencía en
el sentido que la hemos expuesto nos lo demuestra
la admiracíón y el asombro que asoman a los ojos
de muchos padres, al contemplar cómo se des-
envuelven con toda naturalídad los grupos de
defícíentes mentales, a lo largo de dos o tres ho-
ras de clase, sin roces ni conflíctos y sin que
la persona que dírige sus trabajos dé señales de
irritabílídad o desesperación. La exclamacíón ge-
neral es: «Cuánta paciencia tiene usted que tener
para trabajar con quince, si yo no puedo con el
mfo ni una sola hora^.

Y no saben que la pacie^acia verdadera es muy

económica en el gasto de energías, lo mísmo por

parte del níño que de la persona que se ocupa
de su educacíón. Míentras que Za impaciencia las

derrocha inútilmente. Puede ser que para ellos
la paeiencía sígnífique el esperar Pasívamente
ante el pequefio, con los brazos cruzados, a que
se opere el mílagro, postura equívocada e in-
adecuada en reeducacíón.

4. Perseverancia en el esÍuerzo educativo.-No
hay fruto maduro en la tarea de reeducacíón sí,
junto a la paciencía en la actuacfón, no se da la
contínuidad en el esfuerzo iníciado: Aun a riesgo
de parecer un tratado de moral, la actítud per-
severante es necesaria para el que está en con-
tacto con niños inadaptados o deficientes.

El cansancio es un peligro que debe rechazarse
porque corta en flor un camíno sabíamente em-
prendido; conozco personalmente los esfuerzos
reíterados que es preciso desarrollar para conse-
guir un resultado relatívamente pequefio y sé
tambíén el deseo profundo que cosquillea el in-
terior de la persona que reeduca para abandonar
esos esfuerzos que van enderezando lentamente
la personalidad del inadaptado.

Es el desalíento ante el pequeño o impercep-
tible éxito lo que destruye o mina el deseo de
contínuar; es el encontrar, en momentos de poco
entusíasmo, casí ínjustificado, el seguir esforzán-
dose, y digo casi, porque jamás puede quedar sin
justífícacíón cualquíer acto que se realice en fa-
vor del que está en desventaja frente al normal.
Incluso en estas ocasiones el mantenerse firme
sín desmayo, aun cuando sea por inercia en el
primer momento, trae consígo la comprobacfón
de que, a pesar del estacionamiento o parón del
muchacho, la superación de jalones en ei apren-
dizaje o entrenamiento sigue adelante; esta con-

firmación crea una sítuación de alivio, levanta

el ánímo desesperanzado y la perseverancia se
asíenta, estimulando al educador a seguir ade-
lante.

La experiencia de estos altibajos accidentales
afianza la postura perseverante, que juega un pa-
pel decísivo a lo largo de la educacíón especial.
Si el muchacho ve decaer a la persona que ha de
darle segurídad a sf mismo, que le ha de propor-
cionar firmeza en el obrar, él, que aún está por
recuperarse, volverá para atrás írremísiblemente.
Y mientras desanda el camino pierde el tiempo
que necesitaría para seguir adelante.

Esta actitud indesmayable reviste importancia
capital cuando se trata de reeducar niños con di-
ficultades de carácter, niños-problema. En efecto,
todo el núcleo de la recuperación de estos peque-
ños reside en el fortalecímíento de su voluntad
para desviarla de la arbitrariedad cambiante de
una vida caprichosa, y, al mísmo tíempo, de la
actívidad e indolencía a que les somete la abulia
o falta de voluntad. Este fortalecimiento no se
consígue más que a través de un ejercicio con-
tínuado.

Y como las perturbaciones de carácter tienen
mucho de variables, la persona o familiares que
acometen la tarea de estabílización del equilíbrio
del níño han de tener presente que la falta de
continuidad en la labor íníciada acaba con los
progresos alcanzados hasta el momento. Si el mu-
chacho ve titubear o desdecirse a los que tratán
de enderezarle, de arrancarle de esa postura difí-
cil, es en vano que esperen del niño adelanto y
efícacia, pues han perdido ante él lo que le haría
avanzar; esto es, la seguridad en la línea de ac-
tuación y la fídelidad al seguímiento de una
norma.

A ffn de cuentas, la adaptación del chíco se
logra a través del contacto personal, de la con-
vivencia con los padres y familiares, que le han
de aportar lo que él necesita alcanzar: seguridad
en el obrar, estabilidad y equilibrio en las ac-
ciones, satísfacción afectiva que favorezca el sen-
timiento positivo de sí mismo. Y esto no puede
aportársele de forma anárquica, según las ape-
tencias del momento, sino a través de una situa-
ción constante y sistemática, acomodada a la per-
sonalidad del niño, que desconoce el cansancio,
que no justifica la excepción.

5. La actividad u ocupación del i^aadaptado.-
La inactividad, el estar ocioso, es muy pernicioso
para toda clase de niños deficientes e inadapta-
dos como para cualquier niño nórmal, pero, sobre
todo. para los primeros.

El que un inadaptado debe estar actívo no sig-
nifica que se mueva como una ardílla de un
lado para otro sin utilidad alguna, sino que esté
ocupado manual o intelectualmente (esto último
solamente posíble en inadaptados con inteligen-
cia normal). Un juego o trabajo manual recrea-
tivo, cualquier tarea interesante para él resulta
triplemente educativo; le aleja dc pensar en su
inadaptacíón, como sucede en muchos deficientes
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sensoriales; le ejercita en lo que realiza, mejoran-
do las facultades y sentidos empleados en el
trabajo, y, además, mientras está ocupado, se
siente satísfecho y no molesta a los de alrededor.
El niño inactivo está descontento siempre, se irri-
ta con frecuencia y su energía y tendencia a la
accíón, sin salida posíble, se descarga en con-
flíctos con los demás.

Los actos de la vída diaria, individuales o en
cooperación con la constelación familiar, propor-
cionan multitud de ocupaciones en las que puede
emplearse de lleno ei ínadaptado, actívidades que.
incluso, se convierten en medíos ímportantes de
reeducación cuando se trata de defícíentes men-
tales.

EFECTOS MEDIATOS
DE ESTOS PRINCIPIOS BASICOS

Por la serie de notas o principios que hemos
expuesto sucesívamente, la reeducación, si se ve-
rifica eficazmente, constituye un medio formida-
ble de autoeducación personal; las precauciones
y requisitos que es necesario observar, si no se
quiere convertir el éxíto en fracaso, actúan me-
díatamente sobre las personas que las llevan a
cabo. Y ello no sólo porque todas las actuaciones
posítívas de éstas han de ser captadas por el pe-
queño, sino porque el inadaptado, en el curso de
su recuperacíón, coloca a sus familiares y educa-
dores en sítuaciones conflictuales en las que ha-
bitualmente se pierde la calma, el control emo-
cional deja paso a la exacerbación y sobreviene
un choque, que se resuelve en castigo del niño•
justa o ligeramente impuesto por los mayores.

En el caso del deficiente mental, las sítuacio-
nes límite o de prueba están generalmente cír-
cunscritas a la falta de paciencía ante la torpeza,
lentitud y fracasos repetidos por el níño en los
primeros momentos de su educación. Cuando se
trata de ínadaptados caracteriales, los momentos
crucíales que necesita vencer la persona que re-
educa, o los padres, son los relatívos al enfren-
tamíento directo con el niño, de persona a per-
sona, en actitudes de cinismo, negatividad, agre-
sión, etc.; situaciones dificiles de contener una
reacción víolenta hacia el niño que echaría todo
a perder; contención necesaria a toda costa para
oponer un frente de calma, de equilibrio al mu-
chacho. Este, en presencía de esta firmeza de
reacción, se queda perplejo, titubea y se rinde,
abandonando paulatinamente su postura anó-
mala.

El niño difícil no consiente un fallo en la per-
sona que le reeduca; la pérdida de los estribos
ante el pequeiio que aún está, en el princípio de
su recuperación, le muestra a éste cámo la per-
sona que él creía fírme para apoyar en ella su
ínseguridad y combatirla, es tan débil como él
y se deja arrastrar de los ímpulsos primarios como
a él le sucede ; su imagen queda desvalorízada
para obrar una reeducación eficaz.
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Lógicamente, el ejercicio necesarío para reac-
cionar adecuadamente ante estas sítuacíones de
hecho que se suceden da lugar a la adquisicíón
de un autocontrol, de un dominio de sí y equili-
brío personal nada despreciables, resultado me-
diato simultáneo a la tarea de reeducación del
pequeño, meta principal de todos los esfuerzos
empeñados.

RESUMEN

La recuperación de inadaptados obedece a unos
principios fundamentales que deben ser observa-
dos escrupulosamente por los padres si desean
obtener el mayor fruto posible de la reeducación
de su hijo:

1.° Estar convencidos plenamente de los esfuer-
zos educativos que realicen; es un hecho com-
probado que llega más lejos y se recupera más
profundamente el niño que ha sido atendído por
sus padres cuando éstos creen firmemente en la
posíbilídad de mejora personal.

2.° Comenzar la educación lo más pronto po-
síble, para evitar que se píerda el mayor y el
mejor tiempo por descuido, ignorancia o error;
no hay que olvídar que las posibílídades de per-
feccíonamíento del i n a d ap t a d o son mayores
cuanto más tíerna es su edad. Además, la pron-
titud en el comíenzo evíta el aumento en el gra-
do de inadaptacíón y facilita una educacíón más
amplía y duradera; la naturaleza por sí sola no
hará nada.

3.^ Emplear la pacíencia con el ínadaptado es
liberarse de la dependencia contínuada del mis-
mo. Paciencia no es pasividad ní dejar hacer,
sino actuacián regular ajustadas al ritmo de aC-
tividad del niño, para que sea capaz de actuar
progresivamente solo. La prisa ímpaciente estor-
ba la educacián, sumerge al niño en la ínseguri-
dad y en la angustia y esclavíza a los padres.
porque en estas condiciones el níño no podrá
hacer nada solo. La paciencía economiza energías
y la impaciencia las gasta inútilmente. ^

4.° La actitud perseverante es el factór ínc^s-
pensable para que una educacióri bíen empez&da
no se derrumbe o estacione. L2^ ruptura de la ac-
títud paternal por cansancio o fatiga supone una
detención de la actuacíón fam114^q4k.a la que el in-
adaptado estaba acostumbrado, i;sta fallo ínva-

lída lo anterior y no es comprendido por el in-
adaptado, que tarda en fijar una norma estable
para su actividad personal.

5.° El ínadaptado debe estar ocupado constan-
temente. Mientras se ocupa en cualquíer tarea
ejercita sus facultades, deja libre a sus familía-
res para realizar otras tareas; por otra parte, se
favorece el bienestar del niño ai experimentar en
su trabajo el sentímíento positivo de que sirve
para algo. La inactividad es pernícíosa para su
recuperación.

6.° El níño debe ser considerado globalmente,



.
118 [118] REVI3TA DE EDUCACION - ESTUDIOS LX .176

cualquiera que sea su inadaptación. Toda mejora
ciue se realiza en un aspecto determinado reper-
cute en el mejoramiento total de la personalídad
del niño, ya que todas sus funciones están co-

ordinadas y forman una unidad.

Los príncípíos enumerados alcanzan por ígual
a todos los inadaptados, pero algunos de ellos

resultan extraordínariamente ímportantes en los
difícíles o nifios-problema, pues la clave de su re-

educación está en el juego de actuaciones per-
sonales de los que conviven con ellos.

La necesídad de actuar adecuadamente y siem-
pre en el momento oportuno, exigída por la re-

cuperacíón del níl^o ínadaptado, proporciona a
los padres y personas que realízan esta labor oca-
siones dptimas de autoeducacíón y dominio de

sí mismos, con lo que el esfuerzo educativo se
ve compensado doblemente.

La educación manual
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EL SEGUNDO ORGANO

$í tuvíéramos que símbolízar de una manera
íntuítiva el proceso de la educación, no encon-
traríamos imágenes más perfectas que el ojo y
la mano. El ojo, la cúspide de nuestros sistemas
receptivos, representante mísmo del conocímíen-
to, vehfculo de la apropíación mental de lo exte-
rior, de lo otro que yo. Existe toda una símbolo-
gía que recoge cuanto se relacíona con este ór-

gano, convírtíéndolo en cifra del saber. Así, por
ejemplo, la luz y sus fuentes estelares. O, en un
plano más humílde, el temblor de la lámpara a
cuyo conjuro emergen las formas como exísten-

cias arrancadas a la nada oscura de la noche.
Una larga símbología, con un momento espléndi-

do en los mítos platónícos, en toda la obra de

Platón, en que se define a los fílósofos como filo-

ceamones -^^a^IB62^A411'^• o yamígos de mírar, que se

extíende desde lo más sagrado a lo puramente
profano. Imagen que díó nombre a una época
entera de la historia y que ha ílustrado a través
de un sinfín de alegorías ópticas las experien-
cias y teorias místicas de todos los tíempos. Lo

luminoso se ha entendido síempre como un se-
ñalado sintoma de vívencias cognoscitívas excep-
cíonales. A eso se debe que algunas de las gran-

des figuras de la historía recíbíeran de sus se-
guidores el nombre que en sus lenguas sígníficaba
«ilumínado», Otras veces tenemos la declaracíón

expresa de esos mísmos personajes de haberse

sentído así, súbitamente iluminados, en los íns-
tantes decisivos.

Pero sí es el ojo la quintaesencía de lo recep-
tívo, de la concepcíón y el conocímíento, es la
mano la expresión misma de lo reactivo, de la
creación, de la manífestación personal.

Ojo y mano representan dos actitudes huma-
nas fundamentales que vienen defínidas por su
direccíón. Una, en la que el mundo exterior viene
a nosotros; la otra, aquella medíante la cual in-
tervenímos y modifícamos ese mundo circundan-
te. 8e corre el peligro de confundír estas dos ac-
títudes con otras dos -activa y pasiva-, hasta
el punto de hacer residir en ellas su centro de
gravedad respectívo. Es una confusión que, en el
plano pedagógico en que ahora nos hallamos si-
tuados, ha llevado a consecuencías graves. En
contra de lo que admíte una creencía muy ex-
tendida, la verdadera contemplación es eminen-
temente activa. El mismo error de identificación
podemos observar en los procedímíentos manua-
les. Equívocadamente se había creído que los
ejercícios práctícos, los díálogos, los proyectos y
realizacíones manuales son de suyo, sín más ni
más, activos. De ahí el formalísmo, la mecaniza-
ción, la inercía, la trivíalidad que han traído el
descrédíto de muchas de estas técnicas. El mavi-
míento no es la accíón, y muchos métodos que
se califícan de «actívos» no son otra cosa que
un rítual de ademanes y manípulaciones caren-
tes de todo sentido, y en su entraña más autén-
tica, algo pasívo. Es asombroso hasta qué punto




